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    por Fernando G. Mancha


    

  


  
    


    LOS PROTAGONISTAS


    [image: ]


    [image: ]Los personajes que ves arriba son los protagonistas principales del libro que tienes en tus manos.


    Son Jacobo, el profesor de Educación Física, (arriba en el centro) y algunos de los componentes de la pequeña pandilla (de izquierda a derecha y de arriba hacia abajo): Fran, Gugui, Loli, Fofó y Eli. Además, conoceréis muy pronto al resto del grupo: Baldo, Tebi, Danae, el Chulo, el Pecas, Bea... ¡Adelante!


    


    

  


  
    

    1. ¿IMC?


    _________________________________________________


    


    —Me tiene harto el maestro de gimnasia —dijo Fofó visiblemente enfadado.


    —¡Cómo te oiga que le dices maestro y encima de gimnasia...! —le replicó Eli con una sonrisa maliciosa.


    —¡Me importa un pepino lo que piense! —y, remedando a su «adversario», añadió:— ¡No me gusta que me llaméis maestro, mi nombre es Jacobo! ¡No se dice Gimnasia, se dice Educación Física!... ¡Qué panoli!


    —Pues yo creo que tiene razón —echó leña a la hoguera Fran—, a mí tampoco me gustaría que los maestros me llamaran «alumno», quiero que me llamen Fran, que es como me llamo.


    —Tonterías —puntualizó Fofó—, un maestro es un maestro y eso no tiene vuelta de hoja…, son todos iguales.


    Mientras hablaba, Fofó jugueteaba nerviosamente con un papel que tenía en las manos. Fofó, que en realidad se llamaba Felipe, era un muchacho de doce años, regordete, de mejillas rosadas, y algo refunfuñón. Esa mañana estaba de mal humor, y cuando tocó el timbre para ir al recreo, salió disparado en busca de sus amiguetes de otras clases para así poder desahogarse a gusto.


    —Pero bueno —dijo Gugui—, ¿se puede saber qué es lo que te pasa hoy?


    —Nada especial —respondió escueto Fofó.


    —¿A quién quieres engañar? —preguntaron los demás a coro echándose a reír a continuación, pues era esta la frase favorita de la Pequeña pandilla.


    —La verdad es que estoy mosqueado con Jacobo —confesó finalmente.


    —¿Y eso?


    —Pues que ayer en clase nos mandó unos deberes muy extraños.


    —¿Sííí?


    —Sí, que vayamos a una farmacia y le entreguemos mañana nuestro IMC.


    Entonces Fran, Eli, Gugui y Loli se miraron entre sí, dibujando cada uno de ellos una mueca de extrañeza y de nuevo, como si de una coreografía vocal se tratase, dijeron al unísono:


    —¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿El INC?????????


    —No, el IMC —respondió tranquilamente Fofó, que al notar la ignorancia de sus amigos, de repente, sintió un extraño poder sobre ellos.


    —Habla, habla —le apremiaron—, ¿qué es eso del IMC?, ¿tiene algo que ver con el CSI? ¡Qué guay!


    —¡Qué va, pero qué pardillos sois! —dijo e hizo una pausa teatral para añadir a continuación:


    —Si queréis saberlo me tendréis que recompensar: una chuche por pista.


    —¿A quién quieres engañar? —dijeron los cuatro, de nuevo, al unísono.


    —Pues nada, que os lo cuente otro —no cedió Fofó, mientras notaba que su cabreo iba desapareciendo por momentos y estaba siendo sustituido por el placer de tener a todos sus amigos pendientes de él.


    —¡Bueeeeeno! —dijo Loli—, yo sí quiero una pista, y te doy esta gominola, pero me la dices al oído, que no la oigan estos agarraos.


    —No, no, nosotros también queremos pista —dijeron los otros.


    —Pues una gominola por cabeza —sentenció nuestro protagonista.


    —De acuerdo —dijeron todos.


    —Pista número uno: «IMC son unas siglas» —dijo tras recoger su pequeño botín.


    —¡Pero eso ya lo imaginábamos!


    —¡Ah, lo siento! ¿Queréis otra pista? —respondió alargando la mano.


    —No, no, espera que pensemos un poco.


    —¡Ya lo tengo! —gritó Gugui— IMC significa: «Ir Muy Cerca».


    —¡Qué tontería! —rieron los demás—, ¿y para qué querría el de Gimnasia que fueses muy cerca?, ¿muy cerca de qué, del aprobado?, ¿y eso te lo dicen en una farmacia? Ja, ja…


    —Como dice el de Matemáticas: «Primero piensa, luego vuelve a pensar y ya después habla» —añadió Loli, la empollona.


    


    Entonces, Esteban gritó:
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    —¡Cállate ya, Tebi! —gritó Fofó, que veía que este se embalaba de nuevo. Tebi, a veces, mejor dicho, siempre, les ponía la cabeza como un bombo con sus elucubraciones—. Está bien, y solo para que este se calle os voy a decir qué significa IMC.


    —¡Bien hecho, Tebi! —aplaudieron Loli y Eli.


    —IMC —continuó Fofó— quiere decir…


    «Índice de Masa Corporal».


    —¿Cóóómo?


    —Ín-di-ce-de-ma-sa-cor-po-ral —silabeó entonces.


    —¿Y qué leches es eso?


    —Pues eso es que tú vas a la farmacia, te subes en la báscula, te pesas, te mides y luego haces unas cuentas y te da un número que te dice si estás gordo, flaco o normal.


    —¡Aaaaahhhhh! —acertó a decir Fran abriendo la boca como si fuese un pez.


    —¿Y para saber si estás gordo o flaco hay que ir a una farmacia y hacer todas esas cuentas? —preguntó extrañada Eli.


    Fofó, que notaba que aquel poder que había sentido sobre sus compañeros minutos atrás se le escapaba como arena entre las manos, intentó defenderse:


    —¡Hombre! Jacobo dice que te ayuda a saber si estás peligrosamente delgado o tienes que perder un poco de peso. Además, es un índice objetivo; ya sabes que las mujeres os veis casi siempre más gordas de lo que en realidad estáis, y esto te dice la verdad, aunque es más fiable si se hace con adultos. Con nosotros es más bien algo orientativo.


    —¡¿Y por eso estás enfadado con el maestro?! —exclamó Fran.


    —Pues sí, Jacobo el Bobo me tiene harto; manda muchos deberes y encima siempre nos dice que es por nuestro bien.


    —¡Oye!, ¿y cómo se halla ese IMC? —quiso saber Loli, ¡quién si no!


    —Pues espera, que lo tengo apuntado en el cuaderno.


    Fofó cogió su mochila (que se llevaba incluso al recreo, pues le había desaparecido días atrás su portaminas preferido y no se fiaba ni de su sombra), sacó el cuaderno de Educación Física, abrió por la parte de los apuntes y leyó en voz alta y entonando como si de una poesía se tratase:


    


    [image: ]


    


    … en donde P es tu peso en kilogramos y A2 es tu altura en metros al cuadrado. Por ejemplo —continuó emocionado Fofó—, yo peso 85’1 kilos y mido 1’64, pues mi índice de masa corporal sería:
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    —Treinta y uno coma seis, cuatro, cero, tres —repitió como hipnotizada Loli—. Muy bien, treinta y uno coma lo que sea…, ¿y eso, qué leches significa?, ¿que pesas con doce años lo que deberías pesar con treinta y uno?, ¿que te sobran treinta y un kilos?, ¿o qué?
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    2. EL BAREMO


    _________________________________________________


    


    —No te pases, Lolita, no te pases… que ya sé que estoy rellenito, pero no quiero ni un cachondeo más —se defendió Fofó, y añadió:


    —Espera, que también tengo el baremo en la libreta…


    —¿El baremo? —interrumpió Tebi que como siempre habló sin respirar y sin hacer una sola pausa— jolín Fófix últimamente hablas muy extraño el maestro de gimnasia te tiene comido el coco y eso que tú le llamas Jacobo el Bobo que cómo se entere se te va a caer el pelo porque supongo que no sabe que le llamas así y no creo que le haga mucha gracia saber que le has puesto ese mote que encima es un pareado…


    Y como, de nuevo, todos notaron que Tebi se embalaba, se lanzaron sobre él riendo y le taparon la boca. Tebi se empezó a revolver cuando, en ese instante, Silvia, la profesora de Apoyo, y Emilio, el de Lengua, que tenían guardia de recreo, aparecieron de la nada:


    —¡Eh, vosotros!, ¿qué está pasando aquí?


    Nuestros amigos dieron un respingo y se separaron de Tebi en menos que canta un gallo.


    —Nada, maestro, somos amigos, solo estamos jugando— respondió Eli, que era la que tenía más credibilidad de entre los componentes de la Pequeña pandilla.


    —Elisabeth, Elisabeth —reprendió la profesora—, no juguéis a las peleíllas que ya sabes que, después, con las tonterías, acabáis haciéndoos daño y la broma termina mal.


    —No se preocupe, maestra, es que Tebi se pone a hablar y, como no para, tenemos que taparle la boca; es cuestión de supervivencia, ya ve.


    —Eres una graciosilla, ¡anda, a seguir jugando! —y los dos profesores dieron media vuelta y siguieron paseando en dirección a unos muchachos que tiraban los envoltorios de los gusanitos al suelo.


    Rieron todos por el malentendido, mientras Fofó revolvía entre sus apuntes y, al encontrar aquello que buscaba, sintió de nuevo ese poder que le daba el conocimiento frente a la ignorancia de sus compañeros (recordó que su padre siempre le decía que quien tiene la información tiene el poder), y explicó:


    —Pues, mirad: un baremo, para que os enteréis, es una tabla de puntuación donde aparecen las notas según lo que hayas hecho. Me explico: si tú corres cien metros en, yo qué sé, quince segundos, imaginaos, pues en ese baremo te dice que eso es un 7 de nota; o si, por ejemplo, lanzo el balón medicinal a diez metros, pues eso es un 9 en la nota que te pone el profe, ¿me entendéis?


    —¡Aaaaahhhh! —dijeron todos menos Loli, la empollona, que añadió:


    —Eso lo sé yo desde primaria.


    —¡Menos lobos, Caperucita! —le espetaron todos, ¡cómo no!, al unísono.


    Fofó, Fran, Eli, Loli, Gugui, Tebi y algunos más que hoy no estaban con ellos en el recreo (Beatriz, Baldo, Chulo…) se trataban desde muy pequeñitos, desde que entraron en el jardín de infancia Las Nubes de Colores, el más cercano a sus casas; todos vivían en el mismo barrio, por lo que se conocían como si fuesen hermanos… y sabían que Loli era muy empollona, pero también muy fantasma. Fofó era el graciosote y el más quejicoso; Fran, el más deportista; a Loli acabamos de describirla; Eli era la más seriecita, y Tebi, el Persianas, se enrollaba como su mote indicaba; Gugui, el Marroquí, era honesto y leal; Bea, la artista del grupo; Baldo pasaba siempre desapercibido; el Chulo era un chulo, ¡claro!; Danae era la guapa. ¡Todos eran tan distintos y tan parecidos a la vez! Piezas del mismo puzle…


    Fofó abrió el cuaderno y pudieron leer:
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    Cuando acabaron de leerlo, se miraron con caras de besugo, luego volvieron sus cabezas hacia Fofó, que se puso colorado como un tomate, y exclamaron consternados:


    —Fofó, ¡¡¡ tienes sobrepeso crónico !!!


    El resto del recreo lo pasaron sentados en las escaleras del patio, con caras de pasmarotes y sin saber qué decir. ¡Caray con el IMC! El dichoso Jacobo con sus tonterías acababa de hacer descubrir a Fofó que no estaba simplemente rellenito.


    Al llegar del colegio a sus casas, nuestros amigos, cada uno por su lado y sin haberse puesto previamente de acuerdo, coincidieron en hacer la misma operación: se fueron al cuarto de baño con un lápiz y un metro de costura, se encerraron en él, se desnudaron, se midieron y se pesaron. Ninguno de ellos tenía por qué preocuparse, tenían un índice de masa corporal más o menos correcto, exceptuando a Fofó…, que apenas pudo conciliar el sueño.
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    (Gugui pesándose y comprobando que no tiene por qué preocuparse, pero cariacontecido a causa de su amigo Fofó y su preocupante IMC.)


    


    

  


  
    

    3. LA ECUACIÓN


    JACOBINA


    _________________________________________________


    


    Acababa de sonar la música para el cambio de clase. Eli y Fran están en el mismo curso, en 1º de ESO M. Tienen a Jacobo de profesor de Educación Física, igual que Fofó, que está en 1º N. Como siempre, Jacobo ya les estaba esperando en el gimnasio, pues le da una gran importancia a la puntualidad y, si no llegas antes de que pasen los cinco primeros de la clase, te pone falta de puntualidad. Fiel a su rutina, esperó un minuto a que los alumnos acabasen de sentarse en los bancos suecos y sacasen sus libretas, y pasó lista, revisando que todos llevasen el cuaderno de la asignatura, el bolígrafo, la ropa deportiva y la bolsa de higiene.


    La clase pasó rápidamente, pues, después de movilizar las articulaciones, de unos minutos de carrera y de unos estiramientos suaves, la dedicaron a aprender unos ejercicios de malabares con tres pompones. No era tan difícil como en un principio parecía, claro que el profesor había empleado tres clases anteriores para practicar habilidades con uno y dos pompones. Casi todo el mundo acabó realizando los intercambios en X (equis) con tres. Jacobo paró la clase, regañó al Bruto que, como siempre, estaba molestando a las niñas y recordó:


    —Muchachos, muchachas, escuchadme; ya sabéis que hay gente que tiene más facilidad que otra para los deportes y concretamente para lo que estamos haciendo ahora, los malabares; pero una vez que logras entender la trayectoria de los pompones —y la dibujó en el aire—, la cuestión es solo cumplir la «ECUACIÓN JACOBINA DE LOS MALABARES».


    —¿La Ecuación Jacobina? —preguntó Merche, poniendo una cara graciosísima —, ¿y cuál es?


    —Pues mira, Merche —respondió Jacobo cogiendo una tiza y dirigiéndose a la pizarra—, es esta —y escribió:
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    Y siguió explicando:


    —Que significa: «Dominio Malabar es igual a Ensayo elevado a N», es decir, que, si quieres dominar los malabares, tienes que ensayar lo que necesites, en el caso de los menos hábiles tienen que ensayar un montón. Vamos, igual que todo en la vida: si quieres conseguir algo debes trabajar y ganártelo a pulso. Eso es la CULTURA DEL ESFUERZO.


    —¡Vaya con las siglas, están de moda! —dijo Fran a Eli en voz baja—. Ayer lo del IMC y hoy esto.


    —¡Ah, se me olvidaba! Quiero que para la semana que viene me traigáis un papelito de la farmacia donde ponga vuestro peso y vuestra altura. Tened en cuenta que ahora con ropa de invierno se suele pesar un kilo y medio o dos más, y que con calzado medimos uno o dos centímetros más también. El próximo día, ya hoy no da tiempo, os explicaré para qué lo quiero. Ahora, cinco minutos para ir al vestuario y lavaros bien, y recordad: «La higiene no es una opción, es una obligación».


    Todos los alumnos y alumnas de 1º M cogieron sus cosas y se dirigieron a los vestuarios, excepto Eli y Fran, que se quedaron retrasados; querían hablar con Jacobo.


    —Jacobo, perdona, ¿podemos hablar contigo? —rompió el hielo Fran.


    —Claro, hombre; decidme, ¿qué se os ofrece?


    Eli respondió muy seriecita:
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    —¿Y por qué? —se interesó atento el profesor.


    Le explicaron toda la historia acerca del IMC del día anterior en el recreo y cómo había afectado al pobre Fofó. Jacobo les dijo:


    —Hombre, la verdad es que no es solo Fofó, sino que hay varios alumnos y alumnas con el mismo problema: unos tienen un índice muy alto, como él, que ya es obesidad y que puede resultar muy peligrosa si no se pone remedio; y otras y otros, justamente por lo contrario, lo tienen demasiado bajo. Pensad que en la Madrid Fashion Week (la pasarela de moda) no dejan desfilar a modelos con un IMC menor de diecisiete. Y por eso os mando que vayáis a la farmacia, para detectar esos casos e intentar ponerles remedio. Ya sabéis que la salud es lo más importante de todo; sin salud todo lo demás carece de valor.


    —¿Y cómo podemos ayudar a nuestro amigo? —inquirió Fran.


    Tras unos segundos de silencio y reflexión, Jacobo, mientras se le iluminaba el rostro, dijo:


    —Pues se me está ocurriendo una cosa… Sí, sí,


    ¡TENGO UN PLAN!


    


    

  


  
    

    4. JACOBO


    TIENE UN PLAN


    _________________________________________________


    


    Eli y Fran quedaron con Jacobo en el despacho del departamento de Educación Física en el recreo del día siguiente. Fofó estaba muy alicaído y apenas participaba de los juegos de la Pequeña pandilla; con su bocata de cochinito en la manos y dándole grandes mordiscos, casi con desgana, observaba con la mirada perdida el ir y venir de la gente por el patio. Sus amigos trataron de animarle: misión imposible. Fran y Eli se despidieron del grupo, poniendo la excusa de que estaban castigados en el recreo pues les habían pillado con los móviles en clase, y se dirigieron al encuentro de Jacobo.


    Llamaron a la puerta del despacho, golpeando suavemente.


    —¡Adelante!


    —¡Hola Jacobo! Aquí estamos.


    —Muy bien, sentaos, por favor.


    —Gracias.
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    —Vuestro amigo Fofó —y abrió el cuaderno del profesor señalando su foto, bajo la cual se podía leer «Felipe Rodríguez Casal. 13/1/2005»— está triste y preocupado… y tiene razones para estarlo. Eso ya es un paso, por lo menos le afecta y reconoce que tiene un problema. Ahora, mi idea sería que, poco a poco, y con vuestra ayuda, fuera perdiendo peso y poniéndose en forma; sé que si se lo digo yo (puedo notar, no soy tonto, que no le caigo muy bien del todo), le va a sentar muy mal, pero si yo os ayudo en la sombra a que vosotros le ayudéis a él… a lo mejor podíamos conseguir algo. No es fácil, no, y tiene que ser poquito a poco, pero es algo que creo que debéis hacer por vuestro amigo.


    —¿Y cuál es el plan? —preguntó Fran.


    —¡Ese es el plan! —enfatizó el profesor.


    —¡Pues vaya plan! —musitó decepcionada Eli, que había esperado un plan genial digno de una película de acción para ayudar a su buen amigo.


    Jacobo hizo como que no había oído el comentario de la muchacha y añadió:
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    —¡Cuenta, cuenta! —se empezaron a interesar ambos.


    —Tenemos que lograr que Fofó baje de la barrera de los 30 en el IMC antes de que acabe el curso —cogió la calculadora, tecleó varias veces y continuó:


    —Me dijisteis que pesa 85,1 y que mide 1,64 por lo que su IMC es de 31,6… ¡Uuffffff!, pues tenemos que lograr —y volvió a teclear durante unos segundos más— que baje un kilo por mes de aquí a final de curso. Estamos en noviembre, faltan siete meses, por lo que serían siete kilos —otra vez tecleando—, y el IMC pasaría de 31,6, que es «obesidad grado 2», a 29 exactos, que sería «obesidad grado 1», que es aún sobrepeso, pero ya habríamos bajado de la peligrosa barrera de los 30.


    —¿Y no podríamos hacer que bajara más kilos y que así estuviera en un índice de 20 a 25, que es lo ideal? —preguntó Eli.


    —No, no, no, cuidado, Elisabeth, piensa que estas cosas hay que hacerlas muy poquito a poco. Normalmente la gente que hace esas dietas-milagro y bajan cinco kilos por mes, a los dos o tres meses empiezan otra vez a engordar y se ponen peor que antes. Recuerda que «el que camina despacio llega lejos». Esta sería solo la primera parte del programa y ya en el curso que viene pasaríamos a la segunda, e iríamos acercándonos progresivamente a los 25.


    —¡Aaahh! —exclamaron al mismo tiempo los dos niños—, poquito a poco…


    —Exacto, la clave es «poquito a poco» y «sin prisa pero sin pausa». Y, por favor, que él no sepa que yo estoy detrás de todo esto, pues no sé si reaccionaría bien.


    —No te preocupes, maestro.


    —No me llames maestro, que tengo un nombre.


    —Perdona; repito: no te preocupes, Jacobo —rectificó Fran.


    Sonó la música que anunciaba que el recreo había terminado. Jacobo solo pudo añadir que el plan tenía otros pilares: la alimentación sana, los buenos hábitos, la vida activa y el deporte saludable. Cuando atravesaron corriendo el patio, ahora vacío, para no llegar tarde a la siguiente clase, iban riendo, iban felices; pero, sin embargo, pudieron observar que, sin gente y lleno como estaba de papeles, trozos de bocadillos y palos de chupachups, aquello, más que un patio de recreo, parecía un...


    ¡¡¡BASURERO!!!


    


    

  


  
    

    5. EL JURAMENTO


    DEL PIMIENTO


    _________________________________________________


    


    Mientras Fofó dormía la siesta, Fran y Eli quedaron con el resto del grupo, les contaron sus planes y la ayuda que les prestaba el profesor de Educación Física. Desde el primer momento, todos estuvieron de acuerdo en ayudar a su amigo. Hicieron un pacto juntando las manos mientras Loli decía en voz alta:


    —Prometemos…


    Y todos repetían:


    —Prometemos…


    Y Loli:


    —…ayudar a nuestro amigo Fofó…


    Y todos:


    —…ayudar a nuestro amigo Fofó…


    —…a adelgazar un poquito…


    —…a adelgazar un poquito…


    —…en bien de su salud física y mental…


    —…en bien de su salud física y mental…


    —…para que esté más flaquito…


    —…para que esté más flaquito…


    —…y que coma menos cochinito…


    —…y que coma menos cochinito…


    —…y el que falte a este juramento…


    —…y el que falte a este juramento…


    —…que se convierta en un pimiento.


    —…que se convierta en un pimiento.


    —Una, dos y tres:


    —¿A quién quieres a engañar? —finalizaron la promesa muertos de risa y muy satisfechos cada uno de sí mismo por la buena acción que estaban a punto de acometer.
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    Tebi preguntó:


    —Y ahora qué tenemos que hacer porque algo habrá que hacer no nos podemos quedar de brazos cruzados esperando que el milagro ocurra y de repente de un momento para otro de un día para otro de una semana para otra Fofó aparezca hecho una sílfide porque algo tenemos que poner de nuestra parte porque no podemos faltar al juramento pues yo no me quiero convertir en un pimiento…


    —¡Que te calles, pesao! —consiguió interrumpir Danae, «La bella».


    —Tebi, tío, te enrollas como una persiana, pero tienes toda la razón: algo habrá que hacer, colegas —dijo el Chulo.


    —Sí, claro, está ya todo pensado —respondió Fran y añadió:— Eli, cuéntales a estos chavalillos la primera parte del plan.


    —Pues allá va: en primer lugar, quiero que sepáis que, a partir de ahora y cuando tengamos un plan entre manos, nuestra consigna secreta para retirarnos a hablar del tema será «Ousians ileven», ya que, contando a Fofó, somos once en la pandilla. Hoy mismo empezaremos el plan denominado «Fofó 29», que tiene como objetivo que antes de que acabe el curso nuestro amigo consiga alcanzar la mágica cifra de 29 en el IMC…


    —¡Qué bien te explicas, Eli! —interrumpió Gugui, que en el fondo estaba perdidamente enamorado de su amiga.


    —…sigo: el plan «Fofó 29» empieza, como todos los planes, por la fase 1, a la que he bautizado como «Fase 1: Disfruta la Fruta». He estado hablando con Jacobo; a partir de ahora cuando hablemos de él le llamaremos la Sombra, pues debe permanecer a la sombra sin que Fofó sepa de su participación y mucho menos de sus sabios consejos…


    —Jolín, ¡qué guay! —se empezó a emocionar el Pecas— ¡Cuánto misterio! Y eso de los nombrecitos me encanta: Ousians ileven, Fofó 29, Fase I: Disfruta la fruta, la Sombra… Esto parece una novela policíaca.


    —¿Puedo seguir? —preguntó Eli, que aunque era una muchacha muy tolerante y simpática, no podía soportar que le dejaran con la palabra en la boca— ¿Puedo?


    —Claro, claro —se excusó el Pecas.


    —Bueno, el caso es que, repito, hoy empieza la primera fase:


    DISFRUTA LA FRUTA


    y todos tenemos que tener muy claro cuál es nuestra función. Y ahora es tu turno, Fran, de decirle a cada uno lo que tiene que hacer.


    Y entonces Fran, sin prisa pero sin pausa, comenzó su exposición.


    


    

  


  
    

    6. DISFRUTA


    LA FRUTA


    _________________________________________________


    


    —Según la Sombra, lo primero que tenemos que intentar es que Fofó se alimente mejor. Come fatal, se atiborra de chuches todo el día, y así es imposible que adelgace. La Sombra me ha escrito en un papel los puntos principales que debemos conseguir en la «Fase 1: Disfruta la fruta».


    Fran sacó entonces un folio de su carpeta y lo pasó a sus compinches para que lo leyeran; en el folio decía lo siguiente:
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    Lo leyeron con atención y Loli puntualizó:


    —Y además hay que comer más productos integrales y con fibra, así como moderar la ingesta de sal y azúcar.


    Baldo exclamó:


    —¿Y cómo vamos a lograr todo eso? Eso es imposible. ¡Pobrecito!


    Fran les hizo un gesto para que se acercaran y en voz baja les detalló todos los pormenores de la primera fase.


    Fofó llegó media hora después.


    —¡Anda! Si hoy está todo el grupo. Esto hay que celebrarlo con unos paquetes de gusanitos.


    —Yo no tengo ni un duro —dijo Eli.


    —Ni yo —dijo el Pecas.


    —Pues yo tampoco me he traído nada —completó Danae.


    —No os preocupéis —dijo Fofó—, aquí estoy yo, el Banco Mundial, que os invito.


    Pero cuando fue a echar mano al bolsillo comprobó asombrado que no llevaba ni una mísera moneda de diez céntimos.
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    —¡Juraría que salí de casa con un billete de cinco euros! —pudo balbucear.


    —No te preocupes, que por un día que no comamos gusanitos no nos va a pasar nada.


    —¿Quién se viene a hacer una excursión por el Paseo del Colesterol? —preguntó Fran.


    —¡Yo, yo, yo! —contestaron todos.


    El plan había comenzado bien. El Chulo guardó disimuladamente el billete de cinco euros que había sustraído del bolsillo de Fofó. Mientras los demás caminaban, él se hizo el remolón, se quedó retrasado y entró en la frutería La Carmen, donde compró tres kilos de manzanas rojas. Tuvo que correr para dar alcance al resto del grupo y dijo:


    —Mirad qué bolsón de manzanas me ha regalado Carmen, la de la frutería.


    —¡Que te ha regalado todo eso!, ¿y por qué? —preguntó extrañado Fofó.


    —Dice que está muy agradecida a mi familia por no sé qué cosa… y, sin venir a cuento, me las ha endiñado, colega. ¿Qué iba a hacer?, ¿decirle que no las quiero?


    —No, hombre, no.


    —¿Quién quiere una? —preguntó levantando la voz.


    —¡Yo, yo, yo! —volvieron a decir todos, incluido Fofó.


    La excursión fue divertidísima, se atiborraron de fruta fresca y llegaron a casa exhaustos por la gran caminata.


    El resto de la fase 1 consistió en dificultar que nuestro protagonista comiera mal y facilitar que comiera bien; hablaron con su madre; con Pepe, el del puesto de chucherías; con Jorge y Puri, los del bar del instituto… La madre comenzó a comprar más fruta, dejó de comprar bollycaos y donuts y ahora hacía ella misma los bizcochos para su hijo; también dejó de darle dinero para el recreo y, a cambio, le preparaba unos bocadillos sanísimos con aceite de oliva y jamón, además de fruta. Pero cuando Fofó pillaba algunos céntimos e iba a comprar chucherías al quiosco de Pepe o al bar del instituto siempre obtenía la misma respuesta: «¡Lo siento! Se me han acabado». Fofó no lo podía creer, pues él veía las gominolas, los chicles y los caramelos a través de los cristales, y se iba muy enfadado.


    Poco a poco, se fue acostumbrando, con la ayuda de su madre y de sus amigos, a comer mejor. Su pandilla siempre le daba ejemplo: empezaron ellos también a comer bien y Fofó, que no quería dar la nota, comenzó a imitarlos. El grupito empezó a seguir los «Once Mandamientos Alimenticios de la Sombra», que es como bautizaron al primer folio que Jacobo les había pasado, el de la buena alimentación.


    En la soledad de la noche, acostado en su cama, Fofó pensaba y repensaba, intuía algo extraño pero no sabía exactamente lo que estaba pasando desde hacía aproximadamente un mes, ni lo supo hasta varios meses después. No imaginaba la conspiración que su pandilla, a las órdenes de Jacobo el Bobo, hacía pender sobre él. Sin embargo, se sentía bien, algo más feliz, bastante más ágil, menos pesado. Se levantó en mitad de la noche, se dirigió al cuarto de baño, orinó, cogió la báscula y, por primera vez desde hacía dos años y sin que nadie se lo mandase, tuvo el valor de subirse en ella y…


    ¡¡¡ MARCABA 83,7!!!


    


    

  


  
    

    7. LO IMPORTANTE


    ES PARTICIPAR


    _________________________________________________


    


    Era sábado, concretamente el último sábado antes de las vacaciones de Navidad. Fran desayunaba en la cocina con sus padres y su hermana, sentados alrededor de una mesa repleta de deliciosos manjares: fruta fresca, una jarra de zumo natural de naranja, tostadas de pan de pueblo, margarina, mermelada de melocotón, leche, café, cacao, quesos variados… Hablaban sobre la escapada que pensaban hacer a Almería en las vacaciones; visitarían a los abuelos y pasarían con ellos Nochebuena y Navidad. El teléfono móvil de Fran interrumpió la conversación escandalosamente y este, de un salto, llegó hasta el salón y lo cogió.


    —¿Fofó?


    —¡Hola, Fran! Perdona que te llame tan temprano. ¿Estabas despierto?


    —Sí, claro, además son ya las diez de la mañana, no es tan temprano, no te preocupes.


    —Ya, pero como es sábado. Yo los sábados no me levanto hasta las doce o la una.


    —Pues muy bien que haces. Lo que pasa es que tengo partido con el equipo de baloncesto del insti y hemos quedado a las once, pues jugamos en Sevilla contra el Rochelambert a las doce y media.


    —¡Ahhhh!


    —¿Qué se te ofrece, querido Fófix?


    —Te llamo porque no he podido dormir en toda la noche, estoy contento, pero un poco raro…


    —¡Cuenta, cuenta! —apremió, intrigado, Fran.


    —Anoche me dio por pesarme en casa (llevaba casi dos años sin hacerlo, pues la verdad es que me aterraba ir comprobando cómo engordaba, y más después del mal rato de la farmacia) y pesé casi un kilo y medio menos… y estoy, no sé, extrañado, muy contento pero extrañado.


    —Pero eso es una gran noticia, ¿qué problema hay?


    —No, ninguno, me apetecía contártelo.


    —Pues maravilloso, Fófix, sigue así, hombre.


    —Así, ¿cómo?


    —Pues adelgazando un poquito.


    —Ya, lo malo es que no sé cómo lo he logrado —añadió apesadumbrado Fofó.
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    —Hombre, yo tampoco, aunque la verdad es que te he visto últimamente comer mucho mejor; quizás eso tenga algo que ver —disimuló Fran.


    —A lo mejor es eso; pues, por si acaso, seguiré comiendo así, ¿qué te parece?


    —¿Qué me va a parecer? ¡Genial, tío! El otro día vi en la tele que alimentarse bien no es solo bueno para no engordar sino también para evitar un montón de enfermedades. Bueno, te dejo, que no llego al partido. Nos vemos esta tarde sobre las seis en la plaza, ¿OK?


    —OK, y gracias por escucharme.


    —Nada, nada, para eso están los amigos.


    Tras acabar de desayunar, y como aún faltaban unos minutos para las once, Fran llamó a Eli:


    —Eli, por favor, convoca por whatsapp a los Ousians ileven, que hoy tenemos que comenzar la segunda fase .


    —¡A sus órdenes, mi coronel! —bromeó ella.


    —¿Hablaste con la Sombra?


    —Sí, la semana pasada.


    —De acuerdo, entonces pasa la voz de que seguimos con «Fofó 29»; esta tarde en la plaza a las cinco en punto, ni un minuto antes ni uno después.


    —Vale, vale. A las cinco o’clock. De todas formas, Loli y yo os veremos a ti, a Gugui y a Baldo antes, pues mis padres nos van a llevar a ver al «Súper CD Jacarandá» en la cancha del Rochela.


    —Genial, y así nos dais suerte. Un beso.


    —Otro para ti.


    Fran se vistió en un santiamén. Le encantaban los sábados en los que había competición. Jugar al baloncesto le gustaba mucho, pero un partido de la liga le hacía explotar de adrenalina: solamente el hecho de ponerse la equipación morada y amarilla del CD Jacarandá (que tomaba el nombre de los árboles de hojas violetas que había plantados en el patio de su instituto) le hacía ponerse las pilas, y luego, ya en el terreno de juego, los árbitros, los adversarios, el público, la competición… y, ¡cómo no!, las pizzas y los refrescos que se tomaban todos los del equipo al acabar el partido: fenomenal.


    Sin embargo, y como todo no podían ser alegrías, perdieron por cinco puntos de diferencia, aunque no importaba demasiado, pues, como siempre decía Acuña, el entrenador: «Lo importante es pasarlo bien y hacer un poco de ejercicio físico saludable».


    


    

  


  
    

    8. MUEVE


    TU CUCU


    _________________________________________________


    


    Lugar: Plaza del Ayuntamiento. Hora: 17:00. Asistentes: Todos menos Fofó y Danae.


    —Muy bien, muy bien —comenzó Eli—, entonces Danae es la única que falta. Me ha contestado que no podía venir pues iba al cine con sus primas y que teníamos que haber avisado antes.


    —Bueno, no pasa nada; cuando la veamos le contamos las conclusiones a las que lleguemos, ¿de acuerdo?


    Fran les contó con detalle la conversación telefónica que había mantenido con Fofó esa misma mañana, mientras todos atendían y murmuraban con asombro y alegría. Loli sacó una calculadora de su bolso y preguntó:


    —¿Cuánto dices que ha perdido?


    —¡No me puedo creer que lleves una calculadora en tu bolso! —dijo Bea divertida.


    —Nunca se sabe —dijo Loli escuetamente, aunque segundos después añadió:— Mujer prevenida vale por dos. ¿Me dices cuánto es lo que ha perdido?


    —Exactamente no lo sé, pero me ha dicho que sobre un kilo y medio —respondió Fran.


    —Entonces, si antes pesaba unos 85 kilos, ahora pesará 83,5 más o menos —y tras teclear en la calculadora dijo:— 31,045508, vamos, 31, y hace un mes su IMC era de 31,6. ¡Qué decepción!


    —No, mujer —animó Beatriz—, recuerda lo que dijo Jacobo: «Poquito a poco». Esto es un pequeño paso pero ¡seguimos caminando!, ¿o no?


    «POQUITO A POCO»


    —¡Sí! —exclamaron todos al unísono, mientras las palomas de la plaza, asustadas por el vocerío, levantaron, también al unísono, el vuelo.


    —¡Centrémonos! —pidió Fran—; llevamos un mes con la misión «Fofó 29» y ya ha adelgazado un kilo y medio; está fenómeno, pues Jacobo nos dijo que más o menos un kilo por mes, así que todo va mejor de lo planeado. Ahora es el momento de comenzar con la fase 2; por favor, señorita Elisabeth, cuéntenos el resto —bromeó.


    Sonaron las campanadas de la iglesia que anunciaban las cinco y media, y Eli tomó la palabra:


    —Gracias, mi coronel. Pues sí, hoy 15 de diciembre de 2017 comienza la segunda fase de nuestro plan, denominada «Fase 2:


    MUEVE TU CUCU»


    —¿Alguien ha visto alguna vez a Fofó haciendo deporte?


    Todos se miraron moviendo la cabeza de lado a lado en un silencioso NO.


    —Pues ese es el caso, que nuestro querido amiguito no se mueve ni aunque venga una grúa. Y ese es nuestro cometido: intentar que haga deporte, ejercicio físico, que se mueva, pues así quemará más calorías y adelgazará más. Además, también se pondrá un poquito en forma, que buena falta le hace. Y se me ha ocurrido lo siguiente; acercaos, acercaos que os cuente…


    Hicieron todos una piña y Eli, en voz bajita, les contó lo que había planeado.


    Un ratito después, llegó Fofó, con el caminar tranquilo y parsimonioso que le caracterizaba.


    —¡Hola!


    —¡Hola!


    —¿Qué tal ha ido el partido?


    —Hemos perdido de cinco puntos.


    —¡Vaya!


    —No pasa nada, lo importante es participar.


    —Claro, eso es lo que siempre dicen los que pierden, ja, ja. Bueno, ¿qué planes hay para esta tarde? ¿Futbolines, palique, parque o Play Station?


    —Pues ninguno de esos cuatro; se nos ha ocurrido ir a jugar al polideportivo.


    —¿Al poooli?


    —Sí, a echar un partidillo mixto de futbito. ¿Te apuntas?


    —Ni en sueños —respondió Fofó.


    —Pues nosotros nos vamos —dijo Baldo.


    —Pues entonces me voy a casita a jugar a Clash Royal o a hacerme un Musical.ly tirado en el sofá tan a gustito.


    —Vale, como quieras; entonces nos vemos mañana.


    Los días siguientes se repitió la misma jugada: Fofó sugería jugar a la videoconsola, sentarse en el parque, ver la tele… y los demás proponían ir a hacer alguna actividad física: excursiones caminando, en bicicleta, partidillos de fútbol o de baloncesto, correr… Fofó, ante aquellos planes, se decidía siempre por lo cómodo, con lo que se quedaba siempre también más solo que la una. Los primeros días los llevó bien, pero al llegar las vacaciones de Navidad, con las 24 horas libres por delante y con sus amigos que, al parecer, habían contraído la fiebre del deporte… se comenzó a sentir muy solo y triste.


    


    

  


  
    



    9. BALDO ESTÁ CHOFFFFF


    _________________________________________________


    


    Habían llegado las vacaciones de Navidad y casi todos lo estaban pasando de lo lindo (¡flama!), excepto Fofó, que se sentía un poco solo, y… Baldo.


    Con la Navidad, llegaban también el no tener que ir a clase; el no tener que acostarse temprano; el no tener que levantarse temprano (¡uf, lo que cuesta irse a la cama por la noche y lo que cuesta despegarse de ella por las mañanas!, ¿no podría ser al revés?); también llegaban el no tener que hacer deberes, ni tener que aguantar los discursitos con los que los profes se despachaban a diario…, y, por supuesto, llegaban familiares, primos y titos a los que no veías desde el verano y, lo mejor, los regalitos de los Reyes Magos y de Papá Noel.


    Ya sabemos la razón de la tristeza de Fofó, pero, si la Navidad era tan guay… ¿por qué estaba tan triste Baldo? Baldomero era un muchacho transparente, casi siempre pasaba desapercibido, pocas veces expresaba su opinión —si es que la tenía—, y siempre se dejaba llevar por el grupo. Cuando no salía con la Pequeña pandilla, pasaba las horas muertas tirado en la cama leyendo cómics de ciencia ficción y libros de Isaac Asimov o jugando con sus robots MiP y Teksta. Los robots, con tan poco espíritu y sangre como él, le llamaban profundamente la atención. Como estudiante era igual, ni chicha ni limoná, de los del montón, de aquellos que, después estar un año con un mismo profesor, este al verlo pasear en verano ni lo saludaba, pues no recordaba haberlo tenido como alumno. Sus notas eran más de lo mismo: 5 en Matemáticas, 5 en Religión, 5 en Biología y Geología, 5 en Lengua y Literatura, 5 en Educación Plástica y Visual, cinco, cinco, cinco… Pero, ¿y en Educación Física?; pues aquí llegamos a la clave de su tristeza. Año tras año, la nota en esta asignatura había sido como la de las demás, ¿recordáis?, exacto, un 5, pero en esta primera evaluación de su primer curso en el instituto, por primera vez en su transparente vida, había suspendido una asignatura, la Educación Física, y no con 4,5, ni con un 4, no, ¡¡¡con un 3,5!!!
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    Jacobo lo había dejado claro desde el principio: de los 10 puntos de la nota, 3 eran por la ACTITUD hacia la asignatura (llegar a clase con ganas de trabajar y con una sonrisa en los labios, respetar, esforzarse, comportarse bien, no comer chicle, no hablar sin pedir el turno de palabra, ser puntual, justificar las faltas, no olvidar ni la bolsa de higiene ni el cuaderno ni mucho menos la ropa deportiva…), otros 4 puntos eran por la PRÁCTICA deportiva y los 3 restantes eran por la TEORÍA y los trabajos. Además había muchos EXTRAS para subir nota (como comer fruta a final de la clase, hacer deporte por las tardes o participar en la Carrera Popular de Brenes del día 1 de noviembre) y un LIBRO que leer para final de curso. Como hemos de suponer, si conocemos ya un poco a Baldo, de los 3 de actitud consiguió la mitad: 1,5; de los 4 de la práctica sacó la mitad: 2; no realizó ninguna actividad extra para subir nota y, lo que es peor, en el examen teórico sacó un 0 mondo y lirondo, con lo que de la suma de todo le resultó ese escuálido 3,5 que le estaba amargando las vacaciones.


    —Riiiiing, riiing —sonó el móvil de Baldo.


    —Riiiingg, riiiiiiing —volvió a sonar.


    —Baldomero, ¿coges el móvil o tengo que ir yo también a por él? —chilló su madre.


    —Ya voy, mami —rezongó dejando el libro Yo, Robot de Isaac Asimov abierto boca abajo sobre la cama.


    —¿Diga?


    —Baldo, soy el Pecas; ¡te llevamos esperando media hora!, ¿vienes, o no?


    —No, tío, no me apetece, tengo la moral por los suelos.


    —Vamos, anímate, que un cate lo tiene cualquiera.


    —Ya lo sé, pero es que me veo incapaz de por vida para aprobar la teoría de Gimnasia.


    —¡No será para tanto!


    —La verdad es que no, es una tontería, solo había que aprenderse el nombre y la localización de los quince músculos más importantes del cuerpo humano, pero, ya ves, no sé qué me pasa que por mucho que estudie no se me queda ni uno.


    —¿Ni uno?


    —Ni uno, Pecas; vamos, que me puso un 0 redondo en el examen.


    —¿Y seguro que los estudiaste?


    —Te lo prometo, las tres tardes antes del examen… pero nada. Y cambiando de tema, ¿cómo va «Fofó 29»?


    —Regulín, pues no se anima a dar el paso en la segunda fase. Colega, te dejo que se me acaban los minutos. Nos vemos.


    —Chao, y gracias por llamar.


    El auricular regaló a Baldo el piii piii piii que anunciaba el final de la conversación.


    El Pecas, entonces, se dirigió al banco donde estaban sus amigos.


    —Gente, tenemos otro caso para los «Ousians Ileven»—anunció haciéndose el interesante.


    —¡Cuenta, cuenta! —dijeron todos.


    El Pecas puso a sus amigos al corriente de la conversación telefónica que acababa de tener con Baldo; se quedaron callados durante unos minutos, cada uno pensando en una posible solución. Loli rompió el silencio:


    —No se me ocurre cómo ayudarle.


    —Ni a mí.


    —A mí tampoco.


    —Parece mentira —dijo Danae— que nueve mentes pensantes no seamos capaces de dar con una solución a este problema. ¡Cuánta razón tenía Einstein cuando decía: «Hay dos cosas infinitas: el universo y la estupidez humana… y del universo no estoy muy seguro.»


    —¡Oye, Danae, guapetona, sin faltar!, ¿ehh? —se irritó Loli, que podía aguantar muy poco, pero menos aún que alguien insinuase que era estúpida.


    —¡Hija, que no va por ti! Simplemente quería decir que…


    —¡Lo tengo! —interrumpió Bea— y, si no me equivoco, os puedo asegurar que mañana a esta hora nuestro Baldo se sabrá de pe a pa todos y cada uno de los músculos y podrá sacar un 10 en la recuperación.


    —¡Venga ya! ¿A quién quieres engañar? —dijeron todos y a continuación:


    —¡Cuenta, cuenta!


    —¡No cuento, no cuento, que sois unos incrédulos! Mañana a esta misma hora nos vemos todos aquí. Me apuesto una cena en el Gordi; si pierdo, os invito yo a todos y si gano, vosotros me invitáis a mí, pero por supuesto serían diez cenas, pues cada uno de vosotros me deberíais una. ¿Trato hecho?


    —¡Trato hecho! —dijeron juntando sus manos.


    ¿Qué sería aquello que había pensado Bea para conseguir en un día lo que Baldo no había logrado en un trimestre? ¿Le daría resultado?


    


    


    

  


  
    

    10. ¿UNA O


    DIEZ CENAS?


    _________________________________________________


    


    Llegaron todos mucho tiempo antes de la cita. Y es que sentían una gran curiosidad por saber cómo iba a acabar todo aquello.


    La intriga les corroía… ¿Qué sería lo que Bea habría imaginado? Además, la idea de comerse unos riquísimos montaditos y pizzas en el Gordi, con cargo a la cuenta de Bea, les hacía volar la imaginación y relamerse los labios.


    Baldo y Bea llegaron los últimos, cinco minutos tarde, a conciencia. Todos corrieron hacia ellos dos, que permanecían en silencio, sabedores de la expectación creada. Fran rompió el silencio:


    —¿Te los sabes, te los sabes?


    Pero antes de que Baldo pudiera pronunciar ni media palabra, Bea intervino:


    —¡Calma, señores, hágase la calma! Sentaos y observad.


    La Pequeña pandilla retrocedió hasta los bancos, tomó asiento y esperó. Como si de un perrito amaestrado se tratase, Baldo se colocó frente a su adiestradora y esperó también sus órdenes.


    —Baldo —preguntó Bea poniéndose rígida de repente y tocándose la barriga—, ¿cómo se llama este músculo?


    —Recto anterior del abdomen —respondió él muy seguro de sí mismo y con una voz que no dejaba ni un mínimo asomo de duda.


    —¡Guau! —exclamó Gugui.


    —Baldo —habló de nuevo Bea—, diles a estos incultos cómo se llama el músculo con dos vientres musculares que hay en el brazo y que alguno que otro denomina «la patata».


    


    [image: ]


    


    —Perfecto, Baldo, y ahora —preguntó otra vez Bea, volviéndose a poner extrañamente rígida y tocándose la parte trasera del muslo—, ¿cómo se llama este otro?


    —Es un grupo muscular denominado isquiotibiales, pues son tres músculos que se insertan en el isquión y en la tibia y que reciben los nombres de semitendinoso, semimembranoso y bíceps femoral.


    —¡Hala! —exclamaron esta vez varios.


    —Baldo —siguió preguntando Bea—, ¿y el músculo que da forma a la espalda?


    —Dorsal mayor.


    —¡Guachi!


    —¿Y el músculo del hombro?


    —Deltoides.


    —¡Soberbio!


    —¿Y…?


    —Tríceps braquial.


    —¡Increíble!


    —¿Y…?


    —Pectoral mayor.


    —¡Fantástico!


    —¿Y…?


    —Psoas iliaco.


    Entonces, el grupo estalló en aplausos ante la mirada atónita de los viejecitos que estaban sentados en los bancos cercanos.


    —Pero, ¿cómo es posible?


    —Me debéis una cena cada uno, je, je —sonrió maliciosa Bea.


    —¿Cómo lo has hecho?


    —Motivación, señores, simple y llanamente, motivación.


    —¡Explícate!


    —¿Qué te resulta más fácil, Fran, saberte los nombres de los jugadores de la NBA, sus equipos y estadísticas, o saberte la tabla periódica de los elementos? —preguntó Bea.


    —Pues me sé mejor, la verdad, los jugadores de baloncesto, pero tanto los de la NBA como los de la liga española.


    —¿Y te ha mandado alguien estudiártelos? —prosiguió.


    —¡Qué va!


    —Pues ahí está la clave: motivación. A ti te motiva más el deporte y el baloncesto que la química. A Fofó le motiva más un bocata de jamón que las matemáticas. Al Chulo le motiva más una moto que la literatura. A mí me motiva más el dibujo y la pintura que la cultura clásica… y a Baldo ¿qué es lo que le motiva más a él?


    —¡Lo sé, lo sé! —dijo Loli levantando la mano como si necesitase pedir la palabra—. ¡Los cómics de ciencia ficción! ¡Los robots, los alienígenas, los planetas…!


    —¡Exacto! Y eso es lo que yo pensé —y a continuación les mostró unos folios preciosamente dibujados.


    Todos hicieron un corro alrededor de los dibujos. Sencillamente eran dos robots, uno visto de frente y el otro de espaldas, y sobre él, señalados con líneas, los nombres de los quince músculos.
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    —¡Cáscaras! —exclamaron. —¿Y así has podido estudiártelos?


    —Facilísimo —exclamó Baldo—, quince minutos he tardado en aprenderlo, uno por músculo.


    —Pero, pero… si lo único que cambia es que en lugar de un hombre hay un robot —acertó a decir Eli.


    —Esa es la clave —respondió Bea, triunfante, imaginando diez cenas gratis y todo por cortesía de la motivación, su afición por el dibujo y la buena costumbre que su padre le inculcó de… pensar.


    


    


    

  


  
    

    11. BICICLETA


    …Y CASCO


    _________________________________________________


    


    Llegó el día de Navidad. Fran había ido con su familia a Almería, donde pasaría unos días con sus abuelitos. Baldo iba de un lado para otro repitiendo en voz alta los músculos del cuerpo humano o, mejor sería decir, del cuerpo robótico. La pandilla disfrutaba de esas jornadas de vacaciones como si fuesen las primeras de sus vidas… y Fofó se aburría como un pasmarote en su casa. Al principio, el hecho de que a todos se les contagiase de Fran esa pasión febril por la actividad física y los deportes no afectó a Fofó demasiado, pues ocupaba su tiempo de ocio jugando a la videoconsola, al móvil, viendo la tele o sencillamente se quedaba tirado en el sofá mirando las telarañas del techo. Un día, otro día, otro día más…; al cuarto día estaba ya, más que aburrido, desesperado. Salió en busca de sus amigos y, después de ir a todos los lugares habituales, los encontró en el puente peatonal que se eleva por encima de las vías del tren junto a la estación, ese que algunos llaman «el puente del Scalextric». Les gustaba reunirse allí de vez en cuando, sobre todo, cuando se iban a hacer excursiones por el «Camino del Colesterol» que estaba al lado. Allí veían los trenes pasar: cercanías, regionales, de alta velocidad, de mercancías, etc. y hacían apuestas.


    —Yo digo que el primer tren que va a pasar a partir de ahora será un regional —decía Danae.


    —Pues yo digo que será un AVE —apostaba el Pecas.


    —Yo estoy con Danae, un regional, seguro —apostillaba Eli.


    En ese momento llegó Fofó, con la cara colorada:


    —Llevo media hora buscándoos, he ido a la plaza, a la estatua del macaco, a los Cuatro Caminos, al parque del Bodegón… ¡vaya, que estoy cansadísimo!


    —Eso es que estás bajo de forma, si te vinieses con nosotros… —dijo Eli.


    —Ya, ya, pero es que no se qué os pasa, que os ha dado ahora por hacer deporte a todas horas y a mí ese rollo cachas no me va —dijo Fofó.


    —¡Qué va, si no es por eso! Nosotros vamos por tres razones principalmente —explicó, ¡como no!, la empollona Loli—: La 1ª es porque nos lo pasamos GUAY; la 2ª es porque es muy bueno para la SALUD; y la 3ª es porque sin darnos cuenta nos estamos poniendo EN FORMA y eso nos ayudará a mejorar nuestras notas de la parte práctica de Educación Física; recuerda que, después de vacaciones tendremos las pruebas de fuerza, flexibilidad, resistencia, velocidad y agilidad.


    —Ya, ya —pudo únicamente responder y tras un silencio general añadió:


    —He decidido que, a partir de ahora me voy con vosotros, aunque sea a hacer deporte, pero que conste que no es por el deporte en sí… es que me aburro como una ostra.


    —¡Genial! —aplaudieron todos, y Tebi añadió: Pues vete ahora mismo a tu casa pues en media hora hemos quedado con el resto del grupo para hacer una excursioncita en bicicleta por el camino del río ¡ah! y no olvides el casco que es imprescindible pues si te caes y te das en la cabeza te puedes hacer mucha pupa y luego nosotros nos daríamos un susto de muerte si te sale mucha sangre y tú te pondrías todo perdido de sangre te mancharías y cuando llegases a tu casa tu madre se llevaría un susto mayor y además la sangre se va muy mal de la ropa por muy buen detergente que uses y…
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    —¡Baaaaaaaasta! —gritó Fofó—, que ya me he enterado, tío: bicicleta, casco y en media hora. ¿Dónde nos vemos?


    —En la puerta del ambulatorio.


    —En el ambulatorio.


    —Nos vemos.


    Media hora después, ya estaban allí Eli, Baldo, el Pecas, Tebi, Loli, Danae y Fofó. Esperaron diez minutos por si acaso alguno más se animaba, pero no llegó nadie. El del río era un camino sin asfaltar, de tierra y piedras. Iban en fila de a dos, por si venía algún coche; todos con sus cascos y sus bicicletas de montaña dibujaban un gracioso desfile multicolor. Iban lentos, muy lentos (ya lo habían acordado así en ausencia de Fofó) pero aun así nuestro amigo se quedaba siempre atrás. Loli se puso a su lado durante todo el camino y no paraba de lanzarle frases de ánimo:


    —¡Vamos, campeón! ¡Tú sí que puedes!


    Cada diez minutos hicieron una breve parada para beber agua y para que Fofó cogiera resuello. Querían que aquello resultase divertido para él, pues sabían que, si sufría demasiado, sería aquella su primera y última excursión en bicicleta, y la «Fase 2: Mueve tu cucu» tenía un objetivo claro: que Fofó le cogiera el gustillo al deporte, que se lo pasase bomba realizándolo y que se fuera poniendo en forma «poquito a poco», como se empeñaba siempre Jacobo en repetir.


    —¡Animo, valiente, ya queda poco! —seguía Loli alentándolo.


    Llegaron al río, dejaron sus bicicletas a un lado y se sentaron casi a la orilla. Sacaron el agua y fruta que habían traído y se la acabaron sin compasión; ¡qué bien sentaba una manzana o un plátano después de sudar la camiseta!


    El camino de vuelta lo hicieron aún más lento, pues sabían que la fatiga estaba empezando ya a hacer acto de presencia en nuestro regordete amigo. Lo pasaron bomba, entre chistes, palabras de ánimo, algún que otro adelantamiento y muchas risas. Cuando llegaron al ambulatorio, se derrumbaron en las escaleras y empezaron a narrar las batallitas de su excursión. Fofó estaba distinto: cansado pero contento; más que contento, estaba exultante: había descubierto que lo podía pasar no solo bien, sino muy muy bien, haciendo deporte.


    


    

  


  
    

    12. HUELE A


    CHAMUSQUINA


    _________________________________________________


    


    Esa misma noche, nada más llegar a casa de la excursión en bici, Eli no pudo reprimir las ganas y llamó por teléfono a Fran, que, como sabemos, estaba en Almería.


    —¡Hola, Eli! ¡Qué sorpresa más agradable!


    —¡Hola, Fran! ¿Qué tal todo por allí?


    —Aburridillos, la verdad, pues aquí no conocemos a gente de nuestra edad; pero bien, no me puedo quejar, tengo suerte con mi familia. ¿Y vosotros?


    —Por eso te llamo; hoy ha empezado a dar sus frutos la fase 2 de nuestra misión «Fofó 29»; no te lo vas a creer pero Fofó se ha venido con nosotros a hacer una excursión en bici al río, sí, de verdad, casi dos horas pedaleando…


    —¡Alucino!


    —Pues sigue alucinando, porque encima de todo, ha llegado al pueblo contento y bromeando; vamos, que juraría que le ha gustado y todo.


    —Pues nada, a seguir dándole caña. ¿Y tú…?


    La conversación se fue por otros derroteros y tontería tras tontería, chisme tras chisme y confesión tras confesión, pasaron casi media hora hablando hasta que la madre de Eli, gritando como una loca, le conminó a que colgase de una vez.


    —Te dejo —dijo Eli—, que está mi madre dando unas voces que me va a dejar sorda.


    —Ja, ja, sí, ya la oigo; bueno, pues un besito y hasta dentro de dos o tres días, que volvemos.


    —Vale, nos vemos, simpático.


    —Chao, bonita.


    Era Navidad y cenaron las sobras de la noche anterior; los abuelos de Fran se lanzaron en los postres a cantar un villancico tras otro mientras este y Ani, su hermana, se miraban divertidos, comprobando la marcha que aún les quedaba a los papis de su papi. Cuando ya no quedó ni un solo villancico del repertorio popular por cantar o, mejor dicho, por destrozar, cada uno se fue por un lado mientras que Fran y el abuelo se fueron directos a los dos butacones-mecedoras del salón. Frente a la chimenea, el abuelo Paco sacó su adorada pipa, le echó el tabaco picado y la prendió, dando un suspiro de satisfacción.


    —Abuelo —interrumpió Fran—, ¿por qué fumas?


    —¡Ay, hijo, qué preguntas me haces!, ¡y yo qué sé!


    —Habrá alguna razón, ¿no?


    —No sé, me relaja —acertó a contestar el abuelo Paco.


    —¿Y cómo empezaste a fumar? ¿Eras muy joven o ya de mayor?


    —Era muy jovencito, tendría unos dieciséis años y en el pueblo todos los muchachos de esa edad fumaban, así que supongo que tocaba; si no, podían pensar que no eras lo suficientemente hombre…


    —¡Jo, abuelito, qué tontería más grande! Yo no fumo y no por eso voy a dejar de ser un hombre.


    —Lo sé, hijo, pero tú tienes trece años, eres aún muy pequeño.


    —De todas formas no pienso fumar ni con dieciséis ni con ninguna edad, lo tengo claro.


    —¡Pues muy bien que haces! —aplaudió el abuelo—. Fumar no trae nada más que problemas: mal aliento, dedos amarillos, todo el día tosiendo, te cansas enseguida…


    


    [image: ]


    


    —…la ropa te huele a tabaco, gastas un dinero que lo podrías emplear en otras cosas, estás enganchado, no puedes ni subir cuatro escaleras —prosiguió Fran y añadió:— Y lo peor, abuelito, tienes un riesgo altísimo de enfermedades del corazón y de los pulmones, cáncer y…


    —No sigas, hijo, no sigas —interrumpió el abuelo.


    —¿Tú sabías todo eso?


    —Pues claro que lo sabía, salen noticias sobre el tabaco en la tele todos los días.


    —El otro día el profe de Biología nos enseñó un artículo del periódico que decía que en Andalucía mueren 10.000 personas al año por culpa del tabaco y en el mundo cinco millones y medio (5.500.000); encima, muchas de ellas ni siquiera fuman, y es por culpa de estar cerca de los que sí que fuman.


    —¡Hijo, me vas a hacer sentir culpable! ¡No te sientes a mi lado! —exclamó el abuelo con cargo de conciencia.


    —¿Y no sería mejor que tú no fumases más y yo pudiera hablar tranquilamente contigo sin humos de por medio?


    —Si, Paquito, sí, ¿pero cómo voy a dejar yo este vicio ahora, a mis sesenta y siete años, después de llevar fumando más de cincuenta?


    —Pues intentándolo, claro; si no lo intentas… Además, te voy a hacer una última pregunta y ya no te agobio más: ¿Qué prefieres, vivir solo tres o cuatro años más y morirte con setenta y uno, dejando hijos y nietos tristes, huerfanitos de padre y abuelo, o dejar de fumar, aunque cueste un esfuerzo muy grande, y poder vivir quince o veinte años más, con salud y disfrutando de tus hijos, de tus nietos y, quién sabe, de tus biznietos?


    —¡Ay, no me hables de la muerte que me da mucho yuyu!


    —¡Contesta, abuelo, contesta!


    —Pues, ¿qué voy a preferir? Vivir mucho, tener buena salud y disfrutar por mucho tiempo de mi preciosa familia.


    Fran se levantó de la mecedora y añadió, mientras se alejaba:


    —Pues entonces, querido abuelo, tienes la solución en tus manos; la pelota está ahora en tu tejado.


    «EL TABACO MATA»
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    13. NI DE CHICOS


    NI DE CHICAS


    _________________________________________________


    


    Dos días después, Fran volvió al pueblo y recibió cumplida información de todo lo que la pandilla había hecho y, más concretamente, de cómo se había seguido desarrollando la misión «Fofó 29». Eli y Tebi le contaron con pelos y señales cómo cada uno de los días posteriores a la excursión en bici habían animado a Fofó a hacer con ellos un deporte o actividad física diferente y divertida; Fran estaba encantado con lo que estaba oyendo y propuso seguir en esa línea.


    Un día, se fueron todos a patinar; como no tenían patines para todos, se los iban intercambiando. Enseñaron a Fofó a mantenerse en pie, que ya era bastante, y, por supuesto, se lo pasaron genial. Al día siguiente, alquilaron las pistas de tenis del polideportivo y disfrutaron de lo lindo más de dos horas. Otro día, la pandilla al completo se fue al descampado que había cerca de la casa del Pecas y jugaron al fútbol…


    El 31 de diciembre, para despedir el año, planearon una larga caminata. Salieron de sus casas a las 12 de la mañana, con sus mochilas, sus bocatas y sus botellines de agua y refrescos, y no volvieron hasta las siete de la tarde. Esta fue una de las mejores aventuras, que luego todos se encargarían de adornar al contársela a sus padres, hermanos y amigos.


    Dos días antes de Reyes, Danae propuso hacer zumba. Tenía todo lo que se necesitaba: una cochera grandísima, un buen altavoz con conexión Bluetooth, los móviles y Spotify con toda la musiquita marchosa (sobre todo, reggaeton) para mover el esqueleto.


    —¡Oídme! Hoy nos podemos ir a mi cochera y hacer zumba —propuso.


    —¿Zumba? —dijo Baldo extrañado, y añadió:— Pero si eso es un deporte para tías.


    —¿Qué tonterías estás diciendo? —saltó rápidamente Loli—; la zumba es un deporte para quien quiera hacerlo, ni es para chicas ni es para chicos, es simplemente para el que le apetezca moverse y bailar.


    —¡Ja! —repuso el Pecas—, pues a mí no me veréis haciendo zumba ni loco; yo estoy con Baldo: ese es un deporte para chicas.


    —Pues yo pienso como ellas —dijo Fran—; yo creo que el deporte es el deporte y punto, que no tiene sexo; no hay deportes exclusivos para chicas ni deportes exclusivos para chicos…


    —…ni el fútbol es un deporte solo para chicos ni la comba es solo para chicas —añadió Eli—. Hay chicas que juegan estupendamente al fútbol y chicos que hacen patinaje o natación sincronizada maravillosamente bien.


    —¡Pero…! —fue a responder el Pecas.


    —¡Pero nada! Eso son tonterías de la sociedad y de la cultura. Normalmente eran los chicos los que jugaban al fútbol, pero ahora ya no es así; al principio fueron las chicas las que hacían aeróbic y zumba, pero ahora vas a un gimnasio cualquiera de la capital y ves que la mitad son hombres y la mitad mujeres. Lo que pasa es que hay mucho cateto suelto y si no, decidme una sola razón por la que un chico no pueda bailar, que es lo que al fin y al cabo se hace en la zumba.


    Todos guardaron unos segundos de silencio sin poder dar ninguna respuesta lógica a esa pregunta y fue ahora Danae la que tomó la palabra:


    —Pues, entonces, si no hay ningún problema más, nos vamos a bailar a mi cochera. ¿Quién se apunta?


    Todos, menos el Pecas, levantaron las manos.


    Danae fue ese día la profesora y los demás se pusieron detrás de ella en dos filas, intentando seguir sus pasos. La verdad sea dicha, aquello, más que una sesión de zumba, parecía una bandada de patos mareados. Sin embargo, y aunque Baldo y Fofó se sintieron un poco torpes, pasaron una hora moviéndose al ritmo de la música más marchosa, mientras se les contagiaba la risa al verse los unos a los otros.
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    Para terminar, Fran dirigió una pequeña sesión de estiramientos, relajación y abdominales.


    —Esto último de los abdominales no mola nada —dijo Fofó.


    —Tienes razón, pero son muy buenos para no tener problemas de espalda —le respondió Fran.


    Y así fueron pasando las Navidades, entre risas, algunos mantecados (no muchos), fiestas, deporte y más deporte.


    


    La noche anterior a la vuelta a las clases, después de preparar la cartera y la ropa que se iba a poner al día siguiente para ir al instituto, Fofó entró en el cuarto de baño, cerró la puerta y echó el pestillo por dentro; se desnudó lentamente, estaba nervioso. Temía que los dulces navideños le pasaran factura, pero también sabía que no había abusado de ellos. Se subió a la báscula y, por unos segundos, no se atrevió a mirar hacia abajo. Cuando, por fin, unos instantes eternos después se decidió a hacerlo, pudo leer una cifra que se le antojó preciosa:


    82,5


    


    

  


  
    

    14. VERDAD


    VERDADERA


    _________________________________________________


    


    ¡Qué pena! Las vacaciones de Navidad quedaron atrás y el curso comenzó de nuevo. Llegaba la segunda evaluación y con ella nuevos trabajitos, nuevos examencitos y nuevos madrugoncitos. ¡Pero había que apechugar!


    Sin embargo, Fofó llegó contento al instituto el primer día de clase, pues aún degustaba ese saborcillo dulzón que le regaló la báscula la noche anterior. Durante toda la mañana repartió sonrisas por doquier, y cada vez que se encontraba con alguno de la panda, le gritaba:


    —¡Peso dos kilos y medio menos que cuando me pesé en la farmacia!


    Sus amigos le abrazaban, le daban palmaditas en la espalda y compartían su ilusión. En el recreo, Loli, ¡cómo no!, sacó delante de él su apreciada calculadora solar, tecleó unos instantes y anunció triunfal:


    —¡Ahora tienes un índice de masa corporal de 30,6737061! y eso es exactamente un punto menos que hace poco más de un mes. ¡Bravo!


    Todos aplaudieron y Fofó se ruborizó; se excusó unos minutos, pues necesitaba ir al baño, y fueron esos instantes los que Fran aprovechó para proponer al resto del grupo:


    —Compañeros, pienso que no me equivoco al creer que este es el momento justo para iniciar la tercera fase de nuestra misión «Fofó 29».


    —¿Y de qué se trata? —preguntó Gugui.


    —Pues, una vez superadas la primera y la segunda fases, que se centraban en mejorar la alimentación y hacer más deporte, ahora llega la «Fase 3:


    LA VERDAD OS


    HARÁ LIBRES»


    —¡Jolín con la frasecita! ¡Qué chuli! —interrumpió la bella Danae.


    —…y consiste sencillamente en confesarle a Fofó que queremos ayudarle a que siga adelgazando y a que se siga poniendo en forma —completó Eli.


    —¿Sííí? —exclamo Loli decepcionada.


    —Sí, ya es hora de que Fofó también ponga de su parte de forma consciente; él más que nadie debe tener claro que para su salud es importantísimo bajar un poquito de peso, y tampoco podemos mantener el engaño por mucho más tiempo, no es justo.
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    —Sí, tenemos que confiar; Jacobo es el que ha diseñado las distintas fases de esta misión, y yo creo que él sabrá mejor que nosotros el porqué. De todas formas piensa que es mejor que Fofó no sepa de su participación en esto, por lo menos de momento.


    —De acuerdo —dijeron todos, y, en broma, repitieron la famosa frase fetiche del grupo:


    —¿A quién quieres engañar?


    Cuando, minutos después, Fofó volvió del cuarto de baño, Fran puso en marcha la tercera fase del plan y le contó que la culpa de que no le vendieran chucherías, que lo de la fiebre por el deporte y todas las demás cosas que tenían que ver con su mejora de la alimentación y de sus hábitos deportivos… la tenía la pandilla, que, sencillamente, quería ayudarle a bajar peso y a alcanzar, antes de que llegara el verano, los 29 en aquel índice dichoso. Fofó, conforme iba escuchando la confesión de su amigo, empezó a hilvanar todas aquellas sospechas que en su subconsciente reposaban durante esos últimos días. Cuando Fran terminó su discurso, nuestro regordete amigo se quedó callado durante unos instantes. La pandilla temió por un momento lo peor: imaginaron a Fofó poniéndose rojo de cólera, gritándoles y marchándose enfadadísimo por «haberle tomado el pelo». Sin embargo, unos segundos más tarde, pudieron observar cómo a Fofó se le humedecían los ojos y escucharon cómo, con la voz temblorosa, pudo conseguir decir:


    —Gracias, muchachos, muchas gracias.


    Afortunadamente, la música que anunciaba el final del tiempo de recreo empezó a sonar en aquel preciso instante y, tras unos abrazos fugaces, cada uno de nuestros amigos se fue a su clase, aunque, la verdad sea dicha, Fofó no fue el único en tener que secarse los ojos antes de entrar en ella.
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    15. HABEMUS


    FECHAS


    _________________________________________________


    


    Los lunes a sexta hora y los jueves a segunda, el curso 1º ESO N tenía Educación Física. Ese jueves, tras despertarse con una clase de Lengua, Fofó, Gugui y sus compañeros se dirigieron, con las bolsas de higiene y los cuadernos de la asignatura en las manos, hacia el gimnasio. Allí les esperaba Jacobo, que, tras pasar lista, les explicó:


    —Chicos, chicas, prestad atención; quiero que saquéis vuestra agenda pues os voy a decir ya todas las fechas de las pruebas de Educación Física de este segundo trimestre. Las pongo el primer día para que luego no digáis que os han pillado por sorpresa… y además, tenéis un montón de días para irlas preparando.


    —Maestro… —intentó hablar Rubén, el delegado de la clase.


    —Jacobo, llámame Jacobo —le interrumpió el profesor.


    —Jacobo, ten en cuenta que el nueve de febrero nos vamos de excursión en Biología, para ver una depuradora de agua.


    —Gracias, Rubén; de todas formas no coincide con ninguna de las fechas que os voy a proponer. No obstante, si cuando las dicte tenéis alguna objeción me lo decís. Empiezo: lunes, 19 de febrero, prueba teórica; jueves, 22 de febrero, los 20 minutos de carrera; lunes, 5 de marzo, prueba práctica de multideporte e indiaca; y en los dos o tres siguientes días haremos las pruebas de fuerza, flexibilidad y velocidad. ¿Algún problema?
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    Nadie habló, así que Jacobo dio por confirmadas las fechas y siguió explicando:


    —Recordad que el día de la prueba teórica también es el día que recojo los cuadernos y quiero ver que todo el mundo tenga subrayados los temas que entren a examen, los ejercicios hechos y los apuntes correctamente tomados.


    Como era la primera clase de la evaluación, Jacobo les dejó que jugasen al deporte que cada uno eligiera; llamaba a esas clases «Deporte a la Carta», pues cada uno elegía uno o varios deportes del «menú» que él proponía y que solía ser: baloncesto, fútbol-sala, voleibol, balón-tiro (o «al matar»como se nombraba en Brenes), comba o petanca.


    Fofó, en estas clases (solo eran seis u ocho al año), y para no fatigarse, siempre elegía la petanca. Sin embargo, esta vez, y ante el asombro de los demás (a excepción de Gugui, que estaba al corriente de todo), se fue hacia la zona donde se jugaba al baloncesto. Por supuesto, era el más torpecillo de todos, pero, como su amigo Fran le había dicho días antes, eso tenía remedio. Le costaba mucho botar y lanzar a canasta, pero no dejó de moverse en toda la hora, mientras Jacobo, que paseaba observando que todos respetaran las tres consignas (no palabrotas, no insultos, no enfados) le miraba y no dejaba de sonreír, claro está, sin que Fofó fuera consciente de ello.


    Cinco minutos antes de que sonara la música para el cambio de clase, el profesor hizo sonar su silbato y gritó:


    —Señores, todo el mundo al vestuario, y recordad:


    «LA HIGIENE NO ES UNA OPCIÓN,


    LA HIGIENE ES UNA OBLIGACIÓN.»


    ¡HIGIENÍZATE!
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    Ya en el vestuario, Fofó se lavó bien y se cambió de ropa interior y de camiseta, pues las tenía completamente sudadas, y, de vuelta a clase, comentó con Gugui con voz entrecortada:


    —Nabil, tío, estoy pensando que, después de lo que me dijisteis ayer en el recreo… vamos, que después de lo que os habéis molestado por mí y por mi salud, bueno, que me pienso tomar esto mucho más en serio, y lo voy a hacer por mí, pero también por vosotros.


    —¡Bien dicho, Fófix! —aplaudió Gugui.


    —Fran me ha dicho que todo lo que tenga que ver con baloncesto él me lo puede enseñar. ¿Tú me ayudarías en las pruebas físicas?


    —Por supuesto, chaval, pero te advierto que, si te ayudo, es porque te veo comprometido… ¡no me falles!


    —¡No te preocupes! No te fallaré ni a ti ni a mí ni a la pandilla.


    —Genial, pues vete preparando, que desde esta misma tarde tenemos tú y yo una cita diaria, de lunes a viernes de cinco a seis de la tarde. ¿Ok?


    —¿Todos los días? —titubeó Fofó.


    —Sí, todos menos los sábados y domingos, en los que Fran y los otros tomarán el relevo. Te vamos a convertir en el increíble Hulk.


    —Bueno, no tanto, que a mí los músculos esos tan exagerados me dan un poco de repelús.


    —Sí, tienes toda la razón. De tan enormes que son esos músculos quedan feos. Algunos tienen los bíceps tan grandes como sus propias cabezas, je, je.


    Y siguieron hablando hasta que llegó el profesor de Francés, al que apodaban Monsieur Moustache, con su larga barba blanca y su pañuelo hippy colgado al cuello.
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    16. ¡¡¡FELIPE!!!


    _________________________________________________


    


    Llegaron las fechas de los exámenes. Baldo, no lo olvidemos, tenía su propio reto pendiente con los músculos del cuerpo humano; su resultado fue asombroso: obtuvo el único 10 redondo de toda su clase. Sus compañeros del curso le rodeaban, casi atosigándole, y le preguntaban:


    —¿Te has hecho una chuleta?


    —¡Qué va! Eso no sería jugar limpio —respondía él.


    —Entonces, ¿cómo lo has hecho?


    —Motivación, amigos, simplemente motivación —se limitaba a contestar, mientras los demás no entendían nada en absoluto.


    Por otra parte, también llegó el momento de la verdad para Fofó, pues las pruebas físicas (las «dichosas pruebecitas», como él las había llamado siempre) estaban a la vuelta de la esquina; nuestro protagonista se lo había currado bien con la ayuda de Gugui, Fran y compañía. Todos los días, además de dos horas para estudiar, dedicaba una o dos más para hacer deporte y entrenar los tests de fuerza, flexibilidad, resistencia y velocidad. Fueron dos semanas de nervios y esfuerzo las que ocuparon esas pruebas, con sus malos y buenos momentos, pero que tuvieron su merecida recompensa; cuando Fofó acabó de completar la ficha de resultados pudo observar lo siguiente:
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    Pero lo mejor de todo fue la última línea de los apuntes:
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    En efecto, durante la segunda evaluación, gracias al apoyo de la Pequeña pandilla y a su familia, que le ayudó a ponerse en forma y a no caer en la tentación de una mala alimentación, Fofó había adelgazado unos cuatro kilos (en total, casi seis y medio desde el inicio de la misión) y, lo mejor de todo, de forma sana y natural, con una vida activa, deporte saludable y una alimentación equilibrada. ¡Y, además, había crecido un centímetro!


    Esa tarde Fofó fue a Lienzo y Papel, la papelería de Rosi, y pidió que le hicieran una fotocopia reducida a la página de resultados de las pruebas físicas, la recortó al tamaño de un carné y pidió que se lo plastificasen. Lo metió en su cartera como si de una tarjeta o carné más se tratase, junto con el de identidad, el del instituto y el de la Biblioteca Municipal del pueblo, que llevaba el nombre de Rafael Alberti, el poeta. Cuando encontraba a uno de sus amigos, lo sacaba y se lo enseñaba, orgulloso de su hazaña. Cada vez que le invadía el deseo de comer a lo bruto o quedarse dos días tirado en el sofá, sacaba el papelito de su cartera, lo observaba fijamente, sonreía, y las malas tentaciones se esfumaban como por arte de magia.


    Fofó encontró a la pandilla en la plaza, como casi siempre, y emocionado les narró con pelos y señales los resultados:


    —¿A quién quieres engañar? —dijeron todos al unísono mientras se fundían en un abrazo.


    —28,94... 28,95, eso es menos que 29, ¿no? Y en tan solo cinco meses, ¡guau! Lo que significa que la «Misión Fofó 29», que parecía una misión imposible, acaba de superarse con un éxito aplastante —dijo Fran.


    —¿Misión Fofó 29? —preguntó asombrado nuestro amigo, que, aunque conocía la ayuda y el esfuerzo de sus amigos, desconocía que aquello hubiese sido denominado «misión» y mucho menos el nombre con el que la habían bautizado—. Me parece que todavía hay algunas cosillas que no sé.


    —Cierto, cierto, pero todo a su hora.


    —Sí, no te podemos contar más porque es un secreto y ya sabes que los secretos se llaman secretos porque no se desvelan ya que si se desvelasen dejarían de serlo y entonces no tendría gracia además de que nadie ha dicho nada de que haya alguien detrás de todo esto por lo que no tiene que haberlo necesariamente puesto que nosotros somos…


    —¡Qué te calles, pesao! —gritó el Chulo a Tebi—, es que no aprendes colega, hay que hablar lo justo y necesario, pero es que te enrollas y no hay quien te pare.


    —Bueno —dijo Loli—, pues el éxito de Fofó se merece que esta noche nos vayamos a tomar unas pizzas en honor a nuestro amigo, que ha logrado superarse.


    —¿Unas pizzas? —preguntó extrañado Fofó—. Pero… ¿puedo?


    —Pues claro que sí, de vez en cuando tampoco es malo darse un homenaje; si no, ¡qué triste sería esta vida!, ¿no os parece?


    —¡Ah, una última cosa! —pidió Fofó.


    —Habla, que hoy te mereces toda nuestra atención —bromeó Eli.


    —A partir de ahora, no me llaméis más Fofó…


    —¡¿Cóóóómo?! —exclamaron todos.


    —Sí, algún gracioso me bautizó de pequeñito así porque estaba fofo y era un poco payaso, pero ahora ya todo eso quedó atrás; a partir de ahora quiero que me llaméis por mi nombre: Felipe.


    —Como usted mande —respondió Gugui.


    —Además, tengo otro reto para vosotros.


    —¿Síííííí? —preguntaron Eli y Loli.


    —Sí, con vuestra ayuda emprenderemos una nueva misión.


    —¿Cuál, cuál?


    —La «Misión… Felipe 25»
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    17. PÍCARA


    SATISFACCIÓN


    _________________________________________________


    


    Dos semanas después, la Sombra fue puntualmente informado de todo por Eli… y su cara dibujó una enorme sonrisa de satisfacción.


    Casualmente, en ese mismo instante, Fofó (perdón, Felipe) hablaba con Baldo y Gugui de las notas de la segunda evaluación, que acababan de recibir. Cuando Felipe leyó su 6 en Educación Física, exclamó en voz alta:


    —¡Cómo no, un 6! El rácano de Jacobo el Bobo me ha puesto un triste 6. ¡Si es que ya os decía que ese tío me tiene manía! Seguro que ni se ha dado cuenta del tipito que se me está quedando y lo que he mejorado en las dichosas pruebecitas.


    Y entonces, en las caras de Baldo y Gugui, como antes había pasado en la de Jacobo, se dibujaron también sendas sonrisas de pícara satisfacción.
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